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30 de septiembre de 1938: 
El · Pacto de Munich 
José María Solé Mariño 
E L día primero de 'Octubre de 1938, ante los micrófonos de la BBC, Neville Chamberlain, 
Primer MÍ1tistro británico, habla a 
los ingleses: "Qué horrible, qué fan-
tástico, qué increíble sería que tu-
viésemos que cavar trincheras y po-
nernos las ,náscaras o71tigás a causa 
de una querella que afecta a un país 
lejano, entre gentes de las que nada 
sabemos ... » . La multitud le aclama 
en las calles. Acaba de regresar de 
Munich, en donde ha llegado a un 
acuerdo con el dictador de Alema-
nia, Adolf Hitler, al que ha hecho 
entrega de un país soberano: Che-
coslovaquia. Los pacifistas y los te-
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merosos dictan las normas en estos 
momentos, en detrimento de las pos-
turas realistas. Solamente unos me-
ses más tarde, Europa sabrá que el 
Pacto de Munich no es más que el 
princiPio de una indiscriminada 
destrucción de vidas y de bienes, el 
fin de un mundo y el regreso hasta 
los más profundos momentos del sal-
vajismo hU11lano. MZl1zich significará 
la seguridad que Hitler necesita 
para lanzarse a su loca carrera de 
invasiones. Pero por el momento, 
otoño de 1938, pm'ece como si la paz 
lograda a base de sucesivas conce-
siones, va a ser capaz de 111,anfenerse 
en el viejo y sufrido continente. 
CHECOSLOVAQUIA: 
UNA DEMOCRACIA EN UN 
MAR DE DICTADURAS 
El 20 de febrero de 1938, Hit· 
ler, en uno de sus resonantes \' 
amenazadores discun.us, 
anuncia que no está dispuesto 
a permitir que diez. rnillom.'s 
de alemanes sigan ,-j,'icndo 
oprimidos fuera de las frontc· 
ras del Reich. El más e lemen-
tal cálculo aclara qUl' esa can-
tidad total está compuesta por 
los seis millones y medio de 
austriacos y por los tres mi-
llones y medio de habitantes 
alemanes que pueblan la re-
gión de los Sudetes, que se en-
cuentra baio sobcranla che-
coslovaca .. Tras la pacífica 
anexión de Austria, efectuada 
un mes más tarde, le toca a la 
República checa el lurno de 
soportar las ambiciones ex-
pansionistas del Tercer Rcich. 
Checoslovaquia es, en ese 
mornl'nto, el símbolo de la Paz 
de Versalles. tan denostada 
por los nuevos dueños de Ale-
mania. Una democracia mo-
délica en todos los sentidos se 
habia instalado a partir d ... · 
1918 en el estratégico centro 
dd continente. Con un Par-
lamento bicameral, cuyos 
miembros habían surgido de 
elecciones democráticas. el 
Estado checoslovaco se asen-
taba sobre una sólida estruc-
tura industrial y comercial. 
La debilidad de la Republica 
estribaba, sin embargo, en un 
factor que también fue causa 
determinante en la dcsinte-
graclOn del lm pel'io Aus-
trohungaro: la existencia de 
fUCI1CS minonas étnicas en su 
i nledor ':' que en muchos casos 
se encont raban en desacucrdo 
con la política del Gobk'rno 
central de Pl'3ga. L..'l más nu-
merusa de ellas la constitUlan 
los alemanes sudetesl sl.!gui-
dos en importancia por los 
húngaros, los ucranianos y los 
pu/acos, qu ... · entn.! todos al-
canzaban a representar casi 
una tc:rt:era parte de: la pobla-
ción total del palS, junto a lus 
diez millones de chct'oS y cslo-
\'acos, también tradicional-
mente e:nfrentados entre si. 
El régimen de Praga, miem-
bro entusiasta de la Socie:dad 
de Naciones. aliado de Fran-
cia , de la Unión Soyietka, 
ma";tcnía con las minorías 
quecucxistian en el inteliurde 
su telTiwl-io una puhtica 
ilTeal, c.:ayendo en los mismos 
errores que habían custadu el 
trono a los Habsburgo. No re-
conocía autonomia) 8 las ."i-
norías \. la eus!stion se agts.~ 
,'aba en el caso de los alema-
nes sudcrcs, pobladores d ... · las 
regiones que cercaban cI eua· 
driláLcl'O de Bohemia y linda-
ban con Alemania y Auslria, 
por lo quc:, tras el Anschluss, 
estaban completamente ro-
deadas por el territorio del 
Reich. Precisamente en la re-
gión sude te se habían coneen· 
trado las induslrias más prós-
peras y fundamentales del 
pais, como las célebres indus-
trias de "idrio ' .. de al-tículos 
de lujo, las minas de carbón y 
otros' ricos yacimientos y, lo 
más importante, las fábricas 
Skoda de armamento pesado, 
que eran las mejores de Euro-
pa. Todo cllo estaba protegido 
por una infranqueable ba-
ITera defensiva que se oponía 
a cualquier posible invasión 
procedente de Alemania. En 
Tr" " ," ... 10" di " ... 11.111. e •• ee" lo' lemo.e,.,. Chec:o'loy~ ... ¡'_ y, q ...... IIO-'p.dte r;oa 
lundlml,.lO que le. prellnltOne ••• penlionllt,. óe Kit"" no queGeriln .edue'''' •• ,. 
peq ... en. R.p ... bllc. ,Ipl", (" ... ",11). 
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en el e."do unitario que es Cheeoslova-
qula, apareee en 1$34 un nuevo parUdo de 
mlnorla, e' Flente PatrlOt.. dt Al, '" 
los Sud<.-tes, organizado y eomandado por 
I(onrad Hen'ein -en ia 1010--. monl1or 6e 
glmna.la, de pedre alem'n y mldr. eh'el. 
una consid~ración gcn~ral so-
br~ el pais, una dicotomia 
clara aparecía sobr~ la reali -
dad de Checoslovaquia 
Frente a una parte. Bohemia \ 
Moravia, industrial y con una 
mayoría de población perle-
m'ci~nte a la bUl-gucs ia ur-
bana media, ~n la extensa E:-.-
lovaquia se mantenian una:-. 
estl-ucturas agrarias que de-
terminaban IOdos los nhelc ... 
de su sociedad particular. En 
el Estado unitario que e::. ChL'-
coslo\"aquia aparece en 193-1 
un nucvo partido dc minol"1a , 
d Frente Patriótico de los 
Alemanes de los Sudetes, el 
Sudetendeulschen Partci, o 
SOP. organizado \ COmL'Il-
dado por Konrad Henk·ín. 
monitol- dI..' gimna ... ia, de pol-
dn: alcnuln \ madn: chcc.:¡t. 
Fiel en un p,-inc.:ipio ~l la RL'PU-
blic.:a, el SOPse \'a decantnndl) 
cada \'ez 1Tl:;\::. hachl pu!-!tura:-. 
ideológicas afines a la :. dl..·1 na-
donabociali smo :111.'111::\11, qul..' 
H,II., ~ s. Ben •• euenll eon I¡ete mlUones 
de ehec:os. aqu, .... • n pi. un pueblo d • 
•• I.nll y elneo millon.s de germInas" 
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gub iana al otro lado de la 
Irontl..·ra, ... ubre IOdo 1..'11 su rl..'-
I.. h~l/o por la dcmocraL'Í¿l \ en 
... 1I:-. ca mpaña s II L'\~H.In ... a cabo 
-.:11 c.:on lra oc lu ... ¡UtlIOS. qtll..· 
1·I..·prl..· ... t.·nlaban en 1..'1 pal ... una 
,nfluYL'nl t.' IllIllUna qUl' iJ11-
prim'il su sl..' lI o ... uhl"\: lodo L'n-
I 1"1..' la~ ¡,:)¡lSeS urban<! ... "tI ... 1 ra-
(k1 .... En pUI..:O~ años. el SDr ~l' 
Ik'ga a (:(111 \ L'n 11' 1..'11 1..,1 m .aH)¡-
partido dc la Rqlublica. supe-
rando inr.:lu~u al Pan ido '\a-
r.: iunaJ Ag:n1rio --."nIOl1ll..· ... I..'n 
1..,1 podcr- \ a l Partidu SUlial-
dl·mólral¿l. que rl..·prl..' .... t.·nta-
ban la allL'rnati\a dL'1ll0LrÚ-
lil..:a para los l..·k·I.lol"l..· .. Te-
nil..·ntlul..·n I,.'llL'nla b nUl'\a rl..·a-
lidad , v ¡nttandu:-.e dl· la I"l'-
gión con n1[l\OI" pL'~O t.·cono· 
mico dd pni.." el Gobiemo (k 
Praga nu ¡iL'nL' ma., rCl11edio 
qul..· L'OnCedl'l' , en fehn.:ru (k, 
1937, al pal'" ~udctl..· una aulO-
nomia ... imilar a la de los can· 
lunes SUi/OS, Ira.., una difldl 
SI.:"J"ÍI..' tll.:" (.'011\ l..·rsaciulll..'s man-
IL'n ida'i clllrt.' el pre~idl..·ntl..· 
BL'ne:. \ Ivs di';gL'nte.'> na/ís 
sudell..·s, cada \el más el1\·a· 
Icnlonado~ anll..' la u·l.:"cientc 
fUI..·r/:;\ dI..' su agrup<lción \ el 
apuyo que rCI.:ibl..·n (h.: b A!t.·-
mania nal:iunaboc.:iali:-.la. 
Tras la ant.',ión tll' AU ... lria , 
c.:rl..'cl.:"n los ¡emore~ I.:"n Chccos-
lovaquia , va que SI.:" su~pel.:ha 
(:un fundamcntu qul..' la.., pre-
II..·n~ionl.:"~ I..',pansionista:-. de 
Hitler no quedarán reducidas 
a la pequeña República alpi-
na. Al mismo tiempo, Alema-
nia , que subvenciona desde su 
creación al partido suelete, 
fomenta los sentimientos se-
paratistas del pueblo eslova-
co, que siempre se había sen-
tido menospreciado pur los 
gobernantes de Praga. así 
como también los de las otras 
minorias. polaca y húngara , 
que comienza a hacer notar su 
postura discordante con la po-
lítica centralista del presi-
dente Benes. AS¡. la posición 
interna de la República no 
puede ser más precaria a me-
diados de 1938, cuando las 
elecciones generales celcbra-
das el 21 de mayo dan al par-
tido nazi-sudete el noventa 
por ciento de 103 votos rct:ogi-
dos en la región , y el dirigente 
H enlein se apresura a pedir la 
integración del tCITitorio den-
tro dd ambito del Tercer Rei-
eh, afil-mando: "Es llegada la 
hora de volver a nuestro hogar 
del Reich »_ 
En ese momenlO, lodas las or-
ganizaciones laborales, cultu-
rales y recreativas de la ¡"egión 
se hallan ya infestadas de 
infiltrados pertenecientes al 
SDP, y al otro lado de la fTun-
tera , en Baviera, repitiendo 
casi exactamente las tácticas 
empleadas para la anexión de 
Austria, un cuerpo de vaJunta-
dos checos nazis, el Cuerpo 
rranco alemán de los Sude tes, 
se ha Ila acuartelado en un cas-
tillo próximo a 1.a dudad \\Iag-
ncriana de Bayreuth en espera 
del momento de entrar en su 
país. Las continuas provoca-
ciones, llevadas a efecto por 
miembros del SOP, se dirigen 
principalmente contra unida-
des e instalaciones del EiéI--
cito checo, lo que acaba pro-
vocandu la detención de va-
rios miembros del partido, 
contestada inmediatamente 
con el apresamiento de ciuda-
danos checos resid.entes en 
Alemania. Así las cosas, la ten-
sión se extiende a los Gobier-
nos occidentales, sobre lodo al 
de París, que mantiene con el 
de Praga un tratado de de-
fensa mutua y teme verse en-
vuelto en una nueva guen-a 
con Alemania en el caso de que 
el pequeno país centroeuro~ 
peo sea atacado e invadido por 
el EiércilO alemán, como noes 
diri t ilimaginar que sucederá 
en un breve espacio de tiempo. 
A la facil coartada patriotera 
que ya el di c tador alemán ha-
bía uli !izado e n ciel"ta medida 
para .j ustifica r su anterior 
anexión de un país indepen-
dientc, se une en el caso chc~ 
coslovaco una serie de razones 
económicas y estratégicas que 
tienen indudablementl! un 
mayor peso que las que pudie-
ran haberse aireado como mo~ 
ti\laciones que apoyasen la 
destrucción de un Estado ve-
cino. El potente Ejército de la 
renacida Alemania, y que 
formaba en el interior del país 
una c lase privilegiada y do-
minante. estaba profunda-
mentc interesado en la pose-
s ión de las grandes fá bricas de 
armas checas, pero prefería 
apoderarse de ellas de una 
forma pacífica, aparLándose 
de las acciones vio lentas, ya 
que sentían el temor de no po-
der superar las dificultades 
con quese hallarían al enfren-
tarse con el bien equipado )' 
numeroso E.iército checo, 
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compuesto por más de sete· 
cientos m\\ n ombf'C'S. apoya· 
dos por un perfecto material 
de guerra y respaldados por 
unas fuerzas aéreas que con-
taban con casi mil cuatrocien· 
tos aviones. Los militares ale· 
manes sabían además, que 
estos soldados lucharían con 
e l mayor ahínco en la ddensa 
de su país, 10 que haria más 
dificil la dudosa victoria ale-
mana. Los más a llos iefes tra-
taban así de persuadir al Fu· 
hrer de la conveniencia de lle-
gar hasta una anexión pacífica 
de los territorios ob.ieto de su 
interés. evitando una posible 
derrota material y mOl'al a 
manos del pequeno país, que 
muy probablemente estaría 




El Plan Grun, Plan Verde, que 
habcia ya tiempo había sido 
preparado por los servicios 
del Alto Estado Mayor de la 
Wehrmacht, comienza a vis-
lumbrarse a los oJos de Hitler 
como la salida más benefi· 
~ciosa ante la creciente debili· 
dad de la República Checoslo· 
vaca. que ya no puede contru· 
lar las acciones de los grupos 
nazis en el interior de su terri· 
torio. Y al mismo tiempo que 
desde Berlín se estimulan las 
pretensiones territoriales de 
Polonia'y Hungría sobre terri· 
toríos checos. la movilización 
de tropas en Baviera en los 
meses de verano de J 938 pro-
duce una gran inquieiud en 
todas las cancillenas euro· 
peas, La Polonia del reaccio· 
nario coronel Beck. que había 
sucedido a l mariscal Pilsudski 
en la jefatura ejecutiva del Es· 
tado, ve cada vez más cerca la 
posibilidad de apoderarse del 
rico djstrito industrial y mi-
nero de Teschen, poblado ma, 
yoritariamente por polaco~, 
Por su parte, la seroifeudal 
Hungría del almirante Hort-
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h), contl"a cuyas obsesivas as-
piraciones sobre Eslo\aquia 
habla formado Checoslova-
quia la Pequeña Entente, 
junto a Rumanía y Yugos la· 
via, presiona sobre el Go· 
bierno de Pl'aga reclamándole 
extensas zonas supuesta-
mente hungaras . Mientras. 
Hitler. desde Berlln pronun-
cia discur:.os cada \'cz mas 
amenazadores en los que nose 
recata en cmitil' los más gra-
ves insultos contra un país eA-
tranjero al afirmar pública-
mente: ... El Estado Checo em-
pezó con una mentira, y el pa-
dre de esa mentira se llama 
Senes ... No existe tal nación 
chc(;oslovaca. sino uOlca-
mente checos y eslovacos, y 
estos eslovacos nada quieren 
tener en común con los che-
cos», Las potencias occ identa-
les se encuentran en una difi-
cil posición debido a sus de-
seos de no contrariar hasta un 
cierto limite las ambiciones 
expallsionis l3s de Alemania . 
El eiemplo de la guerra civil 
e~panola, que a estas alturas 
se inclina ya decisivamente a 
favor de los rebeldes apoyados 
de la forma más descarada por 
las potencias fascistas mien-
tras el Gobierno legal de la 
Reptiblica se hunde al fallarle 
el apoyo de las democracias, 
es un buen exponente del es-
tado de ánimo que en ese año 
de 1938 reina entre las clases 
dirigemes de Londres y París, 
que en esas fechas ya han re-
conocido de facto al Gobierno 
de Burgos. 
La defensa de un tratado de 
defensa mutua entre Francia y 
Checoslovaquia, que obligaría 
al Gobierno de París a enfren-
tarse al Tercer Reich para 
asegurar la independt:ncia de 
un país con el que nada tenía 
en común, sCI·á la causa quc va 
a desencadenar durante va-
¡-jos meses y a través de todo el 
continente la tempestad de 
miedos)' alivios sucesIvos que 
caracteriza este concl·eto pe-
ríodo de Uempo. y es en este 
momento cuando va a tener 
lugar la pdmcra-y única du-
rame muchos años- apari-
ción de una fuerte corriente de 
oposición a Hitler en el seno 
El dio 22 de septiembre Chamberlaln vuelve 
a Alemania. Eala vel su reunión con HUler 
'tendrá lugar o orill08 del Rhln, en Sad 
Godesberg. 
de los más altos niveles de las 
fuerzas armadas alemanas. 
Ante el temor, apuntado an-
tes , de una derrota ante el 
Ejército checo, la alarma 
cunde entre los altos oficiales 
del Estado Mayor alemán. Su 
propio jefe, el general Ludwig 
Bcck, es la cabeza de la oposi-
ción al Fuhrer, ya que además 
del antagonismo que siente 
ha¡;:ia los dirigentes nazis, 
opone en este caso dificulta-
des de orden estrictamente 
técnico. De acuerdo con el ge-
neral Von Brauchitsch, co-
mandante en iefe del Ejército, 
que apoya su~ puntos de vista 
básicos, se reúnen en Berlín en 
la primera semana de agosto 
los más conspicuos represen-
tantes de la Wehrmacht, y tras 
la conferencia, la propuesta 
del general Beck recibe un 
apoyo casi unánime entre sus 
compañeros. La furibunda 
reacción de Hitler al enterarse 
de los planes negativos que los 
,iefes militares habian estado 
preparando a sus espaldas y 
quc solamente le habían sido 
cumunicados con posteriori-
dad a la reunión, anula de 
momento toda posibilidad de 
actuación a los uponentes, 
que, sin cmbargo, contintian 
firmes en su idea de no colabo-
rar en los proyectos del dicta-
dor, e incluso llegan a consi-
derar la idea de apoderarse 
por la fuerza de la persona de 
Hitler en el caso de que orde-
nase un ataque armado contra 
Checoslovaquia. Repelidos 
intentos de apoyarse en las po-
tencias occidentales, entre las 
que destaca una carta dirigida 
a Churchill, que no duda en 
expresarles su apoyo, fracasan 
ante la ambigua y C\mt~mpo­
rizadora postura de las demo-
cracias parlamentarias. Ilus-
tres figuras civiles y militares, 
entre las que cabe destacar el 
alcalde de Colonia Konrad 
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En 1831 tod.y¡. ,. tl.n. f •• n lo, trl~do,. L, paz.a un. ,U.rnaUn d.maliado Import,nt. 
en comp.r.clOn con J. de,.parlcl6n d. un pal, d. ,.gund.ma como., Ch.colioYlqul,. 
Adenauer, el jefe superior de 
la Policía de Berlín y altos 
mandos del servicio de con-
traespionaje del Ejército. se 
suman a los proyectos que lle-
varían a un juicio popular al 
hombre que pretende llevar a 
Alemania nuevamente al caos. 
Pero la débil postura final de 
Francia y Gran Bretaña, que 
acabarán inclinándose a los 
deseos de Hitler, impedirán 
que estas tentativas dirigidas 
contra él adquieran razón de 
ser al no existir la causa que 
justi6caría la acción, Checos-
lovaquia no provocará una 
guerra y así se perderá quiza 
la única oportunidad que 
pudo haber evitado el holo-
causto de la segunda guerra 
mundial al desaparecer la fi-
gura de Hitler de la escena po-
lít ica alemana. Los intereses 
de grupo, que realmente eran 
lo único que interesaba a los 
militares alemanes, temero-
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sos de perder su prestigio. hu-
bieran ayudado de la forma 
más efectiva a los intereses de 
millones de habitantes de la 
Europa amenazada. 
LA COMODA CONCORDIA 
DE LAS DEMOCRACIAS 
Por el momento, los planes de 
invasión de Checoslovaquia 
quedan fijados para la fe.cha 
del 30 de septiembre, al 
mismo tiempo que se organiza 
para ese día un levantamiento 
general en el país Sudete para 
apoyar la entrada del Ejército 
invasor. El día t2,en la multi-
tudinaria concentración que 
celebra la clausura del Con-
greso general del partido nazi 
en Nuremberg , Hitler ataca 
directamente al presidente 
Benes y predice la desapari-
ción de Checoslovaquia como 
Estado independiente. Al 
mismo tiempo en la región de 
los sudctcs. se SUCc:dC:il C:SC<..'-
nas de gra,·c dolencia en las 
ca lles de Karlsbad. la antigua 
e imperial ciudad balnearia 
de Karlovi Vari. Rápidamen-
Le, el Gobierno checo declara 
la ley marcial en todo el país y 
Konrad Hcnlein huye a Ale-
mania acompañado por sus 
más íntimos colaboradores. 
Las consultas se aceleran en-
tonces entre Paris y Londres, 
mientras Senes no se decide a 
pedir ayuda a la Unión 50\'ic-
tica, a la que le une otro pacto 
de defensa mutua, anLe el te-
mor de una permanente insta-
lación del Ejército Roio en 
Checoslovaq~ia en calid'ad de 
protector, pero que de manera 
efectiva podría ejercer e l pa-
pel de ocupante indeseado. 
Daladier, primer ministro 
francés, empuja a Chamber-
lain, Jefe del Gobierno britá-
nico, pal'3 que actúe como 
mediador en el desarrollo del 
conflicto. El día 13 , Chamber-
lain propone a Hitler la cele-
bración de una entrevista en 
territorio alemán. Dos días 
más tarde, el primer ministro 
de la Gran. Bretaña se reúne 
con el dictador alemán en Be-
chtesgaden, a donde le habían 
precedido otras importantes 
figuras de la vida oficial in-
glesa simpatizantes con el 
Fuhrer, como Lloyd George y 
los duques de Windsor. Du-
rante la conversación, Hitler 
insiste en sus pretensiones so-
bre los territorios sudetes úni-
camente, negando cualquier 
posible idea futura sobre una 
desmembración de Checoslo-
vaquia. El temor de Chamber-
lain a introducir a su país en 
una guerra al alinearse al lado 
de Francia en defensa de Che-
coslovaquia, le lleva a acceder 
a varias de las pretensiones de 
Hitler, ante el cual sin em-
bargo no efectúa ninguna 
promesa firme. El Fuhrer le 
promete esperar la decisión de 
los dos Gobiernos occidenta-
les , aunque presume de ante-
mano que acabarán acce-
di en do a la anexión de los Su· 
detes por parte de Alemania. Y 
al mismo tiempo, prosigue en 
la preparación de sus planes 
de invasión armada prevista 
para quince días más tarde. 
Sabe Hitler que ni Francia ni 
la Gran Bretaña intervendrán 
ante su irrupción en territorio 
checo. La paz aparente es una 
alternativa demasiado impor· 
tante en comparación con la 
desaparición de un país de se· 
gunda fila como es Checos lo· 
vaquia. 
Las fuerzas de choque de los 
nazis sudetes logran entre· 
tanto hacerse con el contro l de 
importantes porciones del te· 
rritorio, en donde imponen su 
ley de violencia. Mientras los 
Gobiernos de Varsovia y Bu· 
dapest, instigados por Berlín, 
no cesan en sus rcclamacio· 
nes. El día 22, Chamberlain 
vuelve a Alemania. Esta vez, 
su reunión con Hitler tendrá 
lugar a orillas dd Rhin. en 
Bad Godesberg. En los pocos 
días que han mediado entre la 
primera y la segunda entrevis· 
ta, los dos Gobiernos occiden· 
tales han presionado al checo 
para que acepte las exigencias 
de Alemania y entregue la 
zona en litigio, asegurando al 
mismo tiempo al Gobierno de 
Praga el mantenimiento de la 
independencia e integridad 
del resto del territorio nacio-
nal. Pero ahora, ante las con· 
cesiones que recibe, el Fuhrer 
exige más y más, alegando las 
pretensiones justificadas de 
los paises vecinos. El fracaso 
de los intentos de Chamber-
lain para que Hitler decline 
algunas de sus exigencias, que 
se resumen principalmente en 
el abandono total por parte 
checa del territorio de los Su-
detes para el día 1 de octubre, 
el gabinete británico asegura 
a l Gobierno francés su apoyo 
lOtal en el muy probable caso 
de un estallido inmediato de 
las hostilidades. Y en los dos 
países -aS1 como en la Unión 
Soviética- se apresuran los 
p1'eparativos de guerra, sobre 
todo a lo largo de la Línea Ma-
glno., donde se espera que se 
estrellen los primeros avances 
a lemanes. En la tarde del día 
26, en el curso de un gran mi-
tin celebrado en el Sportpa-
last de Berlín, Hitler alcanza el 
paroxismo en sus agresiones 
verbales contra Benes y el Es-
tadu checo. a los que acusa de 
aplastar las más justas aspi-
raciones de los alemanes su-
detes por medio de la utiliza-
ción dé los métodos represivos 
más violentos. Y pone (in a sus 
amenazadoras palabras ha-
ciendo hincapié en que .si Be-
nes cuenta con siete millones 
de checos, aquí está en pie un 
pueblo de setenta y cinco mi-
llones de gel'manos», compa-
rando de la forma más grosera 
la enorme diferencia de fuer-
zas que se miden sobre el te-
rreno. Aparentemente, a Hi-
tler no le inquieta el estallido 
de una guerra general. pero 
sin embargo está pendiente de 
la posibilidad de que un pacto 
con los occidentales le per-
mi ta realizar pacíficamente 
sus pretensiones antes de en· 
frentarse al indudable poderío 
de los ejércitos combinados de 
Francia y la Gran Bretaña, 
cuya potente y temida nota de 
guerra ha sido ya puesta en 
estado de alerta. A esas mis-
mas horas, divisiones molori· 
zadas, equipadas para el 
combate, recorren las princi-
pales arterias de Berlín, inten-
tando sin éxito excitar el pa-
triotismo de los habitantes de 
la capital alemana, deseosos 
Mu •• ollnl r"plldl II Id" 
di Chlmberllln di 
Clllbflr un. cont'fll.cl. 
,nkl 101 pII ... 
Implkedo .. Ser' ,1 
'Iclndl'nte qUI tod,,,I, 
m.nll,_ .. 'Dual sobrl II 
dlc:te60r 111""" lo qUI 
Impul' "nllmlnll I 'It, 
hlell II luptlclon d. II 
I.unlon. (En '1 loto, ""bo' 
dlc:tldof •• y, di I.Plldl" 
al ""rile'" Kelc.t."fe de la 
W.rtlmlcht). 
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de una larga paz tras los di-
ficiles años de la inmediata 
posguerra. 
En la mañana del día 28, la 
petición del Gobierno britá-
nico hecha a Mussolini para 
que mediara en última ins-
tancia en la cuestión, tiene su 
realización al presentarse el 
embajador italiano en Berlín 
en la Canci lIería del Rcich con 
un mensaje personal del Duce, 
que aunque apoya las preten-
siones de Hitln sobre los Su-
detes, está francamente alar-
mado ante la perspectiva, 
cada vez más próxima, de un 
conflicto a nivel continental. 
Mussulini respalda la idea de 
ChamberJain de celebra,· una 
conferencia entre los paises 
implicados y Hitler accede a 
dio tras largas consideracio-
nes y debido en gran parte a 
sus deseos de no cOnLrariar la 
voluntad del Duce, que tuda-
vía en estos momentus tiene 
un gran ascendiente sobn:> 
él (1). 
(' I MIIs.~()lilli fil(!elllOdo II/OI/te/110 par· 
EL PACTO DE MUN ICH 
Al día siguiente, 29 de Sc'p-
lkmbre, en la Fuhrerhaus de 
Munich, da cumienzu la con-
ferencia entre los kfes dto! Gu-
biernu de Ak:mania, Italia, 
Francia y la Gran Bretalia. 
Inexplicabkmel1le a primera 
vista, la Unión Soviética·, que 
también puede considerarse 
interesada en la cuestión por 
mantener LIIl paclO de defensa 
con Checoslm'aquia, no es in~ 
vilada a las deliberaciones (2). 
¡idario de 11II1II"/"eglo padJ/co del proble-
ma, si hiel! de;ó /l/l/y claro desde el prin-
cipio que si la cO/l{erencia {I"aca5aba, 
Italia eslaria alIado de Alellltmia. La 
miS/lla víspera dd cl1Cllemro de los clln· 
lro eSl(Jdislas, H i/lu qlliso hablar en pri· 
vado con el Duce alifes de q/le die.~e ca-
miellZ.ola reum·ÓIl. Úllaborde Mussolilli 
.... de Sil emba;adorell Ber{¡II, AIIOlico, (lIe 
decisivo. de cara II la celebración de las 
cOlwersaciolles de MIII/ich, segl//1 .~e 
despri'.l1de de la lectllra de dOCUlI!t!//los 
del momellTO, y es/o hiro '{Ui! por 1111 
liempo, el (!ictafio,- ;U/lia/1o se cO/1side-
rarse a sí miSil/O eOll/o el arbitro de la 
paz. 
,~) Parece ser qllt! WIU pOSible par/ici-
pación su .. ietica l/O (ue 5enaml!l/Il! UI· 
lIit/a 1'11 Cllt' /lIa pOI" ,mdie. d"hido (/1 (Ii~· 
p('J"o más increíblt' y vergon-
zosa t.'s la actitud de Jos 
miembros participantes en la 
reunión en relación con los re-
presentantes que envía Che-
coslovaquia. A pesar de se,· el 
principal pais interesado L'n d 
desarrullo y las cunclusiones 
dL' la cunrt:rencia, ya que en 
ello le va la exislencia, ningún 
miembro de la delegación 
checa es invitado a penetrar 
siquiera en la sala de reunio-
nt!s, permaneciendo aparta-
dus durante tudo el tiempo 
que duran éstas, que van a de~ 
cidir la desaparición o la su-
p~rvivencia de su patria. Na~ 
die quiere disgustar al Fuhre r, 
y las consecuencias de la debi-
lidad que denota este temur 
acabarán, dentro de muy po-
cos meses, por caa sobre sus 
propios interlocutores (3). 
gusto qlle Hitler hubiera selllido all/e la 
presencia de delegados del Gobiemo de 
Moscú im M /l/lich, lo que I/l/biera pues/o 
f!/1 peligro el éxilO de las conversaciol1es. 
VI/a cOllcesiólI mas de F/"{lIIcia e J.nglale· 
n·a pam COIf elnmo do! AlemQllia. 
"} \1a"an·k , l'l/1ha;adllr de Checuslu· 
A p •• a. de .er Checoslovaqule al prime. pa •• In,e.e.ado en el desarrollo y las co"c:luslo"e. de la Co"lerencia. "¡"gu,, miemb.o de la 
delegació" checa esl"vl,ado a pena,rar 'Iqulera en la sala de rou,,'ona .. permaneciendo apartados durante '00'0 el Uen¡po que duran estas. 
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Un tenso tira y aflo.ia se pro-
duce a lo largo de las conver-
saciones acerca de los proce-
dimientos con los que se va a 
efectuar la ocupación del país 
sudete, una vez aceptado este 
hecho como mal menor por los 
países occidentales. Las pro-
puestas y contrapropucstas, 
los memorándum y los ulti-
mátum se suceden hasta que 
t:,'n las primeras horas de la 
madrugada se alcanza el difi-
vaqU/a, pretelldiO estar presente en los 
debates. aunque solamente (ueseen cali-
dad de observador, pero se le denegó tal 
petición aduciendo que la conferencia se 
celebraría imicameme elltre represe~l' 
tan/es de las cuatro grande.s potencia.s. 
COI! e:l:c1usi¿m de participan/es de cllal-
quier otro país. h,dl/so del mas intere· 
.JiI1Do en la c~Sli¡m. como era la propio 
Checoslovaquia . 
ci I acuerdo. A las tn:s horas 
dd día 30. un comunicado re-
dactado en los cuatro idiomas 
establecl;' las condiciones del 
pacto: la evacuación del terri-
torio sudete por parte de las 
fuerzas militares y la adminis-
tración checa Se efectuará en-
tre los días primero y diez de 
octubre, sin que se produzcan 
desmantclam ientos ni des-
trucciones de las instalaciones 
industriales y militares exis-
tentes en la zona. y que son de 
hecho el principal objetivo de 
Alemania. A una ocupación 
escalona da efectuada por tro-
pas neutra les, seguirá la cele-
bración de un plebiscito entre 
la pob lación para que decida 
libremente su pt:!l'lenencia al 
Tercer Reich. Firman el docu-
Chamberleln. por su parle. 
consigue obtener la Ilrma 
de HUler en un documento 
que garantiza para el 
futuro la celebración de 
encuentros entre lo. Jele. 
de Gobierno en los casos 
que puedsn poner en 
peligro la paz. (Obsérvese 
el curioso montaJa 
lolograllco de la época). 
ml.;:nto los cuatro jefes de Go-
bierno. Checoslovaquia está 
condenada a muerte con el 
beneplácito de sus antiguos 
amigos y aliados. El pueblo 
muniqués. situado ante el edi-
ficio, aplaude al conocerla no-
ticia y lanza un suspiro de ali-
vio similar al que pocas horas 
después emitirán los habitan-
tes de la Europa occidental. 
Los dos dictadores deian a 
franceses y británic~s la 
amarga y buchornosa tarea de 
comunicar la resolución a los 
representantes checos, que 
esperan en la antesala durante 
varias horas el resultado de la 
reunión. 
Al día siguiente. Chamberlain 
consigue obtener la nrma de 
Hitler en un documento que 
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garantiza para el futuro la ce-
lebración de encuentros entre 
tos jefes de Gobierno en los ca-
sos que puedan poner en peli-
gro la paz. Este simple papel 
parece asegurar largos años 
de paz en Europa. Los aconte-
cimientos subsiguientes se 
encargarán de demostrar su 
total falta de valor. 
El mundo respira tranquilo. 
La paz se ha salvado. El presi-
dente norteamericano, Roo-
sevelt, y el papa Pío XI, expre-
san su satisfacción. Chamber-
lain, aclamado en las calles de 
Londres a su regreso de Mu-
nich, acude al palacio de Buc-
kingham para recibir, .iunto 
con los reyes, los vítores de su 
pueblo. En Francia, Daladier, 
abochornado por la renuncia 
ante el Fuhrer que acaba de 
protagonizar, divisa a su lle-
gada a Le Bourget una gran 
multitud que acude a ovacio-
narle como salvador de la paz, 
pero en un primer momento, 
cargado con un grave y justifi-
cado sentimiento de culpa, 
piensa que las intenciones de 
la masa no son otras que el 
abucheo de su desafortunada • gestión. Mussolini, por su par-
te, es recibido con todos los 
honores por el propio rey Víc-
tor Manuel en la estación fe-
rroviaria de Florencia. De los 
cuatro componentes de la de-
gradante conferencia de Mu-
nich, es Hitler quien queda 
más descontento. La pacífica 
ocupación de una pequeña 
parte del territorio checo no 
satisface sus ansias expansio-
nistas. En cierto modo, hu-
biera preferido una invasión 
armada en toda regla, que a 
pesar del riesgo que suponía, 
le hubiera llevado a la con-
quista total del país, sin tener 
que esperar todavía durante 
un tiempo incierto hasta la 
completa consecución de sus 
planes, que desde el primer 
momento tendían a borrar del 
mapa a Checoslovaquia. 
Pero los efectos negativos del 
pacto de Munich se dejan sen-
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tir pronto en los parlamentos 
democráticos. Sectores de di-
putados vislumbran sin gran 
esfuerzo la precariedad de 
esta paz, conseguida de una 
forma tan humillante. y se en-
frentan a sus respectivos Go-
biernos exigiendo explicacio-
nes y medidas ante una situa-
ción general de tanta insegu-
ridad. En Londres, Winston 
Churchill abandona la Cá-
mara de los Comunes tras el 
comunicado de los acuerdos 
de Munich, tras expresarse de 
la forma más concluyente: «El 
Gobierno tenía que escoger 
entre el deshonor y la guerra. 
Ha escogido el deshonor y 
tendrá que hacer la guerra •. 
La débil postura de las demo-
cracias, que ya a partir de ju-
lio de 1936 había comenzado a 
ceder a las presiones de Ale-
mania al abandonar a su 
suerte a la República españo-
la, y que no habían sido capa-
ces de defender la indepen-
dencia de Austria como Es-
tado libre en marzo de 1938, 
vuelve a ponerse de mani-
fiesto de la manera más evi-
dente en Munich, al permitir 
la destrucción de un país libre 
y democrático a manos del 
imperialismo alemán, condu-
cido por los delirios de AdoLf 
Hitler. 
LA MUTILACION DE 
CHECOSLOVAQUIA 
Naturalmente, conociendo los 
métodos empleados por Hit-
ler en los años que llevaba en 
el poder, nadie debería imagi-
nar que Alemania iba a respe-
tar la letra de los acuerdos. 
Contradiciendo las reiteradas 
manifestaciones del canciller 
del Reich en las que hacía base 
de sus reclamaciones terri to-
riales al factor etnológico, las 
nuevas fronteras que se esta-
blecen a partir del día primero 
de octubre siguen básica-
mente líneas estratégicas y 
económicas. Y dejan dentro de 
Checoslovaquia a más de un 
cuartQ de millón de alemanes 
sude tes, mientras quedan 
dentro de las fronteras del 
Reich cerca de ochocientos 
mil checos. El plebiscito 
anunciado nunca más volverá 
a ser mencionado. Así se po-
nen de manifiesto las verda-
deras intenciones de Hitler, 
para quien la pequeña porción 
sudete no es más que el pró-
logo a la total desaparición del 
Estado checo, absorbido por 
el Reich. El presidente Benes 
Firme 0.1 PecIo de Munlch, 30 de eeliembre 
de 1938: Chemba".ln, Deledier, Mu ... otlni y 
HIUer. 
se refugia en Londres mien-
tras la Wehrmacht ocupa los 
nue\'os territorios. El formi-
dable Ejército checo y la po-
Il'nle fuerza aérea se mantie-
nen acuartelados y sus avio-
nes en tierra, obedeciendo las 
órdenes dictadas por el Go-
bierno de Praga. Y comienza 
el éxodo de los chl.'cos residen-
tes t:n la región ocupada y de 
los demócratas sude les que 
buscan refugio en el interior 
de Checoslovaquia. Dos días 
más larde, Hitler entra en 
Karlsbad entre grandes aeJa-
madones, pero ya le han pre-
cedido en unas horas Him-
mlcr y Hcydrich, que junto a 
los delegados de la Gestapo 
dirigen personalmente la 
busca y captura dI! los social-
demócralas y comunistas en 
d territorio ocupado. El Go-
bierno checo no tiene más re-
medio que entregar a quienes 
se han refugiado en la zona li-
bre. Gran Bretaña tampoco 
les concede visados. Es el fin 
de la soñada libertad para Eu-
ropa. La región fundamental 
de un país, que en medio de 
condiciones negativas había 
conseguido mantener un sis-
tema democrático de Gobier-
no, es perdida, despojada, y su 
población maltratad.a, incluso 
los grupos alemanes tantas 
veces invocados por el dicta-
dor alemán. EllO de octubre, 
cuando no ha hecho más que 
terminar la evacuación de la 
zona sudete, el Gobierno 
checo debe hacer entrega a Po-
lonia del distrito de Teschen, y 
de extensas zonas de Hungría, 
en una ceremonia celebrada 
en el palacio vienés de Belve-
dere. Checoslovaquia quedará 
prácticamente sin industria 
y con el sistema ferroviario 
completamente desarticula-
do (4). 
(.) Las ptrdidcu cOllcretas que para 
Checoslovaquia significó la amputación 
de fa reRión de los Sutúte5 quedan expre-
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El Presldenle aanes cumunlCI por rldlo si pueblo checoslovsco 1 .. consecuenc/ .. de los 
ec:uerclos de Munlch. LI primerl desmembración di" pl$O I unl completl de"plrlclo" de 
1I Aepubllcl checoslovlcl como fllldO soberlno sollmente .. Is ml"es mil larde. 
El pacto de Munich. que no 
agrada en absoluto a losapcti-
tos de Hitler, const ituye sin 
embargo un importante 
triunfo personal para él, y al 
mismo tiempo demuestra la 
fragilidad de las democracias. 
Para a lgunos autores, Munich 
viene a ser un paso atrás de 
vcinte años, como si 105 Impe-
rios centra les no hubiesen 
perdido la guerra en 1918. La 
reconstl'ucción de las partes 
fundamentales de los dos s is-
temas a utocrá t icos caídos tras 
la primera guerra mundial sc 
ha efectuado en menos de un 
año. Alemania vuelve a domi-
nar toda la parte central de 
Europa y su feroz expansio-
nismo no se satisfará sola-
mente con eso. Munich signi-
sadas bien claramente en las siguil!/ftl!s 
proporciotll!s. El poís perdió: d 70% de 
sus recursos dI! hierro y acero; el7 5% de 
las fabricas de material ferroviario; el 
90% de las fábricas de vidrio .v porcela-
na; el40%dl! sus bosques •. " el70%de la 
poIDlCla eléctrica. 
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fica tambien el abandono de 
los paises de la Europacentral 
y orien tal por parte de las po-
tencias atlánticas. Hitler pa-
'-cee tener las mallOS libres 
para lanzarse a su tl.:rcer acto 
agresivo. Pero Polonia no será 
ocupada pacificamcntc. El 
ataqul! aleman contra sus 
f."onteras hará estallar la gue-
rra. 
Mas por el momento -otoño 
de 1938- mientras Churchil 
cont inúa lanzando adverten-
cias a su Gobiemo, y el pl"Opio 
Oaladic,-va Sl' alTcpientc de la 
sucia jugada en la que ha par-
ticipado, Hitlcl" ya está pen-
sando en la fOI"ma de hacerse 
con el resto de Checoslova-
quia. Y vuelve una vez más a 
útilizar su \'ieio • .naque al Go-
bierno dl' Praga acusándole de 
ejen.:cr fu~rt~s n:prcsioncs so-
bl"c las minorías alemanas la" 
da\'ía residentes en las regio-
nt!s de Bohemia. Mora\"ia v Es-
100"aquia. Exdlando el nacio-
nalismo I!s lo\'aco en contra 
dd Gobierno central. H itler 
consigue, a lo largo dl' los me-
ses que median entre octubre 
de 1938ymarzode 1939,crea r 
en e l interior de la mutilada 
Checoslovaq ui a una si tuación 
de inestabilidad completa. 
EL PRIMER GOLPE 
DE PRAGA 
Tiso, sacel-dote católico y ,jefe 
de los independent ista es lova-
cos en la c1andest inidad, re-
cibe las segu ridades de Hitler 
sob re la fu tura creación de un 
Estado Es lovaco indepen-
diente y protegido por el 
Reich una vez sea ocupada la 
totalidad de l país, y el 13 de 
mal-zo de 1939, el clél"igo im-
pone en la Asamblea Eslova-
ca, reunida en Bratislava. la 
aceptación de la proclama de 
independencia, redactada por 
el Ministl"o de Asuntos Exte-
riores de Berlín. Chamberlain 
anuncia inmediatamente al 
Parlamento británico la des-
integración interna de la RI!-
publica Checoslovaca, lo que 
libera a la Gran Bretaña de los 
lazos que mantiene con e lla y 
que hablan asegurado al pe-
queño país la defensa con tra 
un posible ataque alemán. Hi-
tler , pues. no encuen tra más 
que facilidades en su camino. 
E l presidente de la República. 
Emil Hacha . que ha sustituido 
en el cargo al exiliado Senes, 
decide hacer un postrc..'r cs-
fuen!o para salvar la indepen-
denc ia de su país y acude a 
Berlín a en trevistarse con Hi-
tler . Tras una conversación 
desoladora, Hacha es mate-
rialmente obligado a firmar 
una declaración según la cual , 
. ponecon confianza el destino 
de I pueblo checo en manos del 
Fuhrl'r». Por entonces, a Hi-
tler todavía le interesa man-
tener una apal"iencia de lega-
li dad ante los occidenta les. El 
mismo día 15 de mar,m, dos 
horas dl'spuCS de la fi rma de 
este documento. las fuerzas dl' 
la Wehrmacht. que estaban 
esperandu estas órdenes desde 
mucho liempo antes. cruzan 
la frontera checa. Checuslu-
vaquia ha deJado de existir. 
Las principales ciudades 
--Praga, Bmo, Bratislava. Pil-
sen- son ocupadas sin resis-
tencia, y Hitler se dirige ·ya 
camino de la capjtal, donqe va 
a instalarse en el castillo de 
Hradschin, corazón de la His-
toria checa, construido sobre 
una colina que domina la ba-
rroca ciudad, atravesada por 
f'I río Moldau. 
El día 16 se anuncia la ccmsti-
tución, por una parte, del Pro-
tectorado de Bohemia-Mo-
ravia, y por otra, de una Es-
lovaquia nominalmente inde-
pendiente, pero bajo protec-
ción alemana. Tiso, elevado a 
la dignidad al-zobispal, será el 
jefe del Estado de este ré-
gimen-escaparate que Alema-
nia mantiene pal-a demos-
trar los beneficios que reporta 
a un país la protección pa-
cífica del Reich. Y 
aSI como la población checa 
será una de las más castigadas 
durante la guerra, los eslova-
cos disfrutarán de un relativo 
elevado nivel de vida y de 
tranqui lidad en medio de una 
Europa L'11 llamas. 
Las pOlencias occidentales 
constatan finalmente, en ese 
mes de marzo de 1939, la fal-
sedad de las pml11csas del dic-
tador alemán expresadas en 
Munich acerca de una pulítica 
de consu Itas. El pri mer paso 
claro hacia la segunda guerra 
mundial ya está dado. La ocu-
p~l.ción de Praga --el primer 
golpe de Praga- simboliza el 
final de unas esperanzas que 
realmente no tenia n una base 
firme, pero que habían sido 
alentadas pOI· los dirigentes 
occidentales ante el temor a la 
repetición de un conflicto si-
milar en proporciones al que 
habían finaUzado en 1918. Sus 
recelos se verán plenamente 
justificados cun creces du-
rante los años que seguirán. 
La historia reciente de Che-
coslovaquia, que había nacido 
en el año 1918, repetirá curio-
samente la misma cifra final 
en los años en que su libertad 
sea machacada llOa y otra vez. 
1938 será el año de la mutila-
ción que dará paso a la pér-
dida de entidad como Estado 
independiente. J 948 verá el 
acceso de los comunistas al 
poder anulando todas las li-
bertades. Y, finalmente, en 
1968, Checoslovaquia sufrirá 
una nueva invasión, de la que 
no se encuentra todavía libe-
rada, cuando las fuerzas del 
Pacto de Varsovia penetran en 
su territorio para impedir la 
realización de un régimen so-
cialista abierto y plural. El 
número ocho parece ser fatal 
para el atormentado pueblo 
checoslovaco. En marzo de 
1939, cuando pierde por pri-
mera vez su libertad, a Che-
coslovaquia todavía le quedan 
por vivir las horas más amar-
gas dI:! su dilatada historia . • 
J. M. S. M. 
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Escena callejere en Praga en el mes de mano de 1939. El pueblo checo muest,,, dolor V desesperaclon IiInte la ocupadon de su pals PO' las 
tropas nuis. El\..esos momentos, le totalidad de Checoslovaquia ya no es míis que un terrllorlo conquistado. 
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